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BiLDAH DIA 2 DEL MISMO.

_E! ci'prpo espadictotfario ÜPj^a en este momento 
Büdat). Med'-..!) y Mitiana quedan abastecidas de vi. 
veres itasla L° t{e Noviembre.

En nada se ha opnesut e! enemigo á !a marcha de 
iüsconvois. Segnn ios informes que he recibido de ios 
desertores, se niegan iastribus á S' gnir á Abd-"]-Ka- 
der, y teme este comprometer á ios soldados reguiares 
que todavía !e quedan.

Ya he hecho saber a! gobierno del Rey que des­
pués de la toma de Medéah, nó había sido atacado ei 
general Dnvivier. Asi la ciudad como ios fuertes des­
tacados están en la m^-jorcondicion.

La tribu de Muxu^a , que se lia!)ia manifestado 
siempre la mas ho?.til contra nosotros , ha recibido e] 
condigno castigo dé manos deuna de mis columnas 
que volvía de MedT!7dr. Muchas piaras han caído en 
uuesH'ó poder; se ha dudo nmerte á ^rau ntmtero de 
Kalibes, y sedes ha incendiado ia cosecha. Varios Ma- 
i'ubutps, y algunas mugeres y nihós han sido conduci- 
Jos á'Biidab.

El ejército terminará muy en breve sus operacio­
nes, y volverá á ocupar sus posiciones del Sabe!.

EW aB Sr.

ToLON 7 DH JULIO.

La sumisión mas absoluta reina desde los Bibanes 
hasta las fronter.is de Túnez. Entpieza á hacerse con 
actividad el traiico <ln cabotage inciígen:', y los abastos 
Je Bums se veritican con la mayor aciividad por me- 
Jio de Cata clase de coniercio.

El bu(p)e Zn Zí.^<-, qtte navegaba de la isla Mau­
ricio á Bni'd^'os, nattfragó et[ e] cabo de las Aguilas, 
uoléjos'l'e B'-'-na Esperanza, et[ el mes de Febrero 
ultimo. Tenia á b"rd<'gt-a¡) ttútnero de pasageros pro­
cedentes de ias islas ?.I;m¡'i<-i'< y Borboo, quienes se ha­
bían embarcado en él, p'O'qn'¡ cortocian la solidez del 
httqne y la'destreza d'-l esp. rto c¡'pitan (p[e lo tnanda- 
ba. Por utta circu'ustancia, tlesconoeítla basta ahora, 
perecieron en el tt.'tufragio rodos los' oSciales , pasa- 
géros y' criados do Cantará, ntiéutras que se s&lvó la 
tr¡puh[ci'sn,.eüne la cual se hailabá U[[ tnurinero que 
se había fracturado un musió antes dei acuntecitnien- 
to. Libertóse también nn pasitgero, que estaba arratt- 
chado con la gr-ntede. la pros, ¡[oniéndose en salvo sus 
batties junto cott los enseres pertenecientes á la mari­
nería.

Al llegar los náufragos al cabo de Buena Esperan- 
dieron su declaración ante el agente consular ¡le 

Francia ; pero las autoridades inglesas , mas vigilatttes 
que aquel Fnneiotíario, encontraron algo dihciles de 
creersH log porn-nitnes del tai naufragio, y advir- 
"en.lo ¡[¡lemas que los tnarineros de Zít Z¿ye , estaban 
provistos con abundancia de tnetálico , dieron princi- 
pto a 'tna instrttccio]! para aclar¡[r ttn suceso tan espan­
toso. Habiendo la mar pocos dias después arrojado 
snbre la playa e'l cuerpo dél capitán y tus de tnuchos 
pasageros, se tecptmció que tetña[!grannúnierode 
yrtdas hechas con instrumentos cortantes ó contun­
dentes., especialmente e! capitán en cuyo cadáver se 
cuntaroa hasta cuatro puñal,rdas.

Estas ciicnnstancias unidas á las preesistentes, 
llamaron la atención pttblica en e! cabo de Buena Es­
peranza , y a pesar de la apatía del agente francés, la 
justioia inglesa, rectamente inexorable respecto á 
los crinrenes cometidos en los mares, se había encarga- 
do de cuidar que los delícuemes, en caso de que exis­
tan , no se sustraigan del castigo que merecen.

La Señora Cherere propietaria de la ñnca núme­
ro 25, en la calle Auntatre, llamó hace pocos di as á ttn 
tal Camus , limpiador de chimeneas á iin de qtie deso- 
1 Uñase las de la casa espresada. En cousecnetteia del 
aviso paso Camus al sirio.indicado para empezar su 
faena en cotnpañia de tres chiquillos. Uno de ellos, al 
estar t ['¡ bajando , advirtió un agugeró en el canon de 
la chimenea d<nide se hallaba subido , y notando que 
era bastante btntdo metió la mano dentro de élysacó 
un lio algo pesado. Mas ^cua^ fué su sorpresa al reco­
nocer que e[a tm saquilló de .escudos de oro , y cuyo 
número, spgnn la capacidad del muchacho, le pare­
ció iní![)itn! Trabajo le costó al probecilloescitmonda- 
dor domittar bt emoción que la vista de semejante te­
soro le causara, pero sin comunicar á nadie S't hallaz­
go en ei momento , lo metió en su costal de oHin, sin 
decir nada a su amo hasta <^ue tto volvieron á su pro­
pia casa.

Enterado Camus del descubrimiento, no quiso 
examinar lo que el saco contettin, sino que lo llevó ai 
comisario del cuartel del Saint Martin Qe Champs,y. 
abriéndolo en stt presencia, halló en el una cantidad 
de mi I francos ett [uonedas de cinco francos. E! conii * 
sario ntando llamar á la Señora Chorere y puso en su 
conocimiento el hallazgo que habia tenido en su casa el 
lirnpia-chi[ne)m;,s. Como ignorase la {tropietaria de la 
ñuca la existencia de este escondite, se supuso qtíe 1o 
colocaria su ntárido , difunto muchos años hace , en el 
paragednnde se halló, pues que estaba sugeto á manías 
de est;t clase. N<i ha pe¡'m:tido Madatna ClieferC Ajue- 
dara hin recompetísa el acto* de probidad que ponía en 
stts [n;n)os aquel dinero, y' ha hecho utt presénte de 
300 francos a ios tres chiquillos del escamoneador 
que habían trabajado en su casa, para que los repar­
tan entre si.

JRSWWZ
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Estas dos comedias, con las cuales concluiremos 
nuestros estudios acercada este insigne poeta , com­
ponen tm verdadero drama rontáuttco , que podría di­
vidirse en cuatirus, según la moda del día. Mas no es 
conforme á elia en ei desarreglo de bts ideas mora- 
les. Su argumento es la venganza que un caballero 
castellano toma de los calumniadores y asesinos ju­
rídicos de su padre , perseguidores suyos, y uno de 
ellos seductor de su hermana. -

Cnur^ro J.—Xn ^i^íícíOM.—Dos moros, disfra­
zados de cristianos , entprehden asesinar al rey Alón- 
se Vi de Castilla. La guardia acude á tiempo, huyen 
dejando caer unas cartas , y son perseguidos y despe­
dazados por los soldados. Pero el anciano B<-hran 
Ramit'ez, que no podía seguirlos con tanta celeridad, 
encuentra las cartas, las lee, y vé que son del rey

moro de Toledo al marques Suero Prlaezy á su hijo 
el conde D. Julián, que se habían couij)rometidoá ít- 
vorecer la empresa de los asesinos. El honrado R<i. 
mirez, hallándose a solas'con el marques, ¡e .',féa su 
dehtü,mas le promete ocultarlo si se ehmienda isa 
queda con las cartas, y le dá los sobrescritos. El 
marques , dueño de ellos , se los come pura (Icytruiv 
este vestigio dé su crimen : y acusa á B- bran a.tte el 
rey de la traición. Sirve para dar viso de verdad á la 
calumnia hallarle las cartas. El rey manda prenderle 
conHscar sus bienes, recluir á su hija, y cuando vuel- 
ve U. Femando Ramirez , hijo de Beltran , y prota\ 
gonista del drama, victorioso de los moros, e! premió' 
que encuentra de su victoria , es^ ver á su padre dc^ 
goHado. .

CMa^ro 77.—Jl/hríw__ ^Lo^
dos traidore.s, padre é hijo, fueron desde entonces lás 
personas mas favorecidas del rey, yseencargarun de 
perseguir á Fernando, el cual se hizo fuerte en la 
torre de San Martin deMadrid,con un amigoy un' 
criado , demoliendo una parte de elia, é impidi-mdo' 
á Cantazos que nadie se acercase á la iglesia. Dí-ñA 
María de Lujan, doncella noble, huérían^'y rica,' 
que vivía cerca , enamorada del indomable valor con 
que se defendía Ramírez contra ía multitud de sus' 
enemigos, se abrió paso por la noche hasta ó!, acom­
pañada de un criado de su cuníianz'a, por nn/dio de 
un subterráneo de su casa que comunicaba con lus bó-' 
vedas de la iglesia ; le manifestó quien era, su anmr y 
su proyecto de libertarle, y Je HeVÓ los víveres que 
necesitaba: porque sus perseguidores habían resuelto' 
hacerle morir de hambre como á Pausamos. '

C*MOí¿! o 777. — — El criado de Doña
María había sido t-jedor dellana én Segovía. Marchó 
á esta ciudad con m ama , vestida hunnldemente ro­
mo nuera suya. Don Fernnndo, después drhab- r 
despedido con yarins pfétestos á suanngnyá su 
criado , trocó sus vínidoS con un cadáv.-r reciente y 
de su misma estatnri), le desíigutó ei rostro á puña­
ladas, lo ílejó donde pudiese ser rfcun'oeidA, Imvó á 
Guadarranta cuyo cura le proporcioíró otro traga 
aunque humilde , y se presentó en Segovia como es­
poso de la Sngida Teodora, é hijo del ciá'dó Píid<\* 
Alonso, que ya tenia establecida su fábrica de tela­
res. Tomó el ttombre y la profesión del supuesto pa-. 
dre, y fue recibido con aplauso de todos los de la 
carda, porque se aseguró que era ntuy valiente y que 
venia de la guerra.

(7M6[77 o 7n—Z/ y ¿ct —Lá corte -
residía á la sazon en Segovia. El conde Juliatt Pelarz 
á quien estaba conílada la reclusión' dé Ana Ramírez, 
la había seducido, la tenia en utta casa de 'cáni[)f), ett- 
treteniéndoia eon varios pretestos para nó darle la 
mano; y entretanto, enanmraJo de la supuesta Teo­
dora, larequitió de amores. Su marido se opuso á 
que entrase en su casa , el conde le dió un bofetón, y 
ó) sacó la espada y le hirió. Fué preso y curg^nio rle-- 
grillos y cpdetias. En la cárcel halló muchos vaíct;to- 
tres que le respetaban y querían por su intrepid<-z. Pi­
dió á uno de ellos que le diese tata herida en la cabe­
za , üngió que se la habia hecho n'opezandoy cayen­
do en utta escalera, se le paso en'iaénfermeric^.aun- 
que con esposas, se morutó el artejo de un dedo para 
sacarlas , y haciendo escalas de las sabanas de los en - 
fermos, huyó de la cárcel- oon-todoa ios reos que quí- 
sieron. seguirle^ y llevándose á su Teodora , se refu­
gió á la sierra de Guadarrama.



1

Vivió en ella to­
mando lo necesario para sí y los suyos, cuyo oúmero 
se aumentó hasta tal punto que pudieron encastillarse 
eA aquellas montanas. Un criado antiguo suyo, so­
bornado pará ve:)derle, vino con otros asociados á su 
intento , á unirsa á su compañaí, aprovechó una oca- 
su't! en que estaba descuidado y solo con Teodora, 
los maniataron y caminare:: á Segovia, Heyarou de 
noche á una venta , dotnle miéntras los apresaJores 
comían, el Tejedor puso las manos en la luz del-ean- 
á)l , quemó las cuerdas que las ataban , quitó la espa­
da á uno de eüos , los acuchilló, desató á Teodora , y 
huyó con eiia : pero cargando gente, se le quebró la 
espada, y se separaron en la fuga, bien que no mucho 
pues ilegaron con poco intervalo de tiempo á la quin- 
ta del conde , a cuya puerta se hallaba este, ya con­
valecido de su herida. Teodora , viendo el peligro, 
ínge cariño al alevoso perseguidor, que quería matar 
á Fernando, y le pide la espada para hacerlo eila mis­
ma. Tómala , se ia entrega á su esposo para que se 
deñenda , y huye, Fernando obliga al conde á encer­
rarse en su casa, después de lo cual se reúne con Teo­
dora y con sus compañeros.

Cuctífro FT.—Zet ¡-El Tejedor saca
8ühermana de la quinta donde estaba, vueia á !a del 
conde, se hace dueño de su persona y de las de sus 
Criados, le obliga á casar con Doña Ana, á quien de­
bía ei honor; se queda solo coa él, le declara que es 
el mismo Fernando Ramirez, á quien todos creían 
ynuarío, le enumeradlos agravios recibidos ; y los ven­
ga peleando con él cuerpo á cuerpo y dándole la muer ­
te. .Marcha después Con sus vandoleros , convertidos 
ya en soldados, en defensa del rey que Hcvaba lo peor 
en una batalla contra los moros ; restablece el com­
bate , y Já la victoria á su patria: pero encontrándo­
se con el marques; le acomete, le rinde, le hiere 
mortalmente, y le obliga á confesar delante Je todos 
ia calumnia de que fuá víctinaa su honrado padre. E! 
rey le restituye á su gracia:

Si hay alguna composición verdaderamente ro- 
mántlca , esto es, novelesca, es la fábula del 
ífor í/e Está llena Je acción , de movimien.
to y de Interes. El lenguage, aunque no tan esmerado 
como en otras comedias de Alarcon , es animado, ve­
hemente, sobre todo en el papel de Fernando, cuvo 
carácter emprendedor é impetuoso no se desmiento 
nunca. Sirva de ejemplo este monólogo que dice cuan­
do pono las manos en las llamas del candil de lo 
^snta.

"Dadme favor ; santos cielos: 
que mientras hablan ; dispongo 
que el fuego de este candil 
me dé remedio piadoso; 
aunque me abrase las manoS: 
Eiemento poderoso;
esfuerza !a acción voraz, 
t6, que los húínedos troncos, 
los aceros, loa diamantes 
sueies convertir en polvo. 
^Ah, pese á tu activídadl 
Todo me abraso, y no rompo 
los lazos : fuego enemigo, 
¿Jante pasto mas sabroso 
mis manos , que estas estopas 
que te suelen ser tan propio 
alimento?... Ya estoy iihre: 
ahora si cuantos monstruos 
de Egipto beben las aguas, 
pacen de Hircanía loa sotos, 
se oponen á mi furor, 
los haré pedazos todos."

A. L.

ÍV
A prMMcia de Antonia, quien ie dirigió nna mirada

ita de ra que hiciera tu retrato. Mucho t:empo hacta que ao]^" 
;...... .... .u.pu ...uiu laba este favor; y cuando ?!v.v^ ruegos "'eíoot.r^^;'
helarse contra )a íiinática Juzgúeme tan fehz con nn ^^ctot ta ¡ te a fataí que ta/ 

. . 1 ! ___s. ....... Ah. continuo nut-Hn.).. * .t

Antonia; porque al ñn me hai^s dad,, 

labresíe'f^voHyJ'iándo á vivos 

desventurada te hace!....... Ah, continuó n,iran.l,?rÁ?
tenia, queco:: la cabeza :ncl!)!adaparec:a duugir su, p ' 
samicnt-.s hacia objetos:nuy disnuücs...... Ah! 
hieras hecho con habérínelo negado como siemp]-<'¡ 

ílnv mas que nunca! replicó Antonia , á qmQ,^ ] 
lloros aeudian y dejaban a! compás del flujo y reflujo .p¡^ 
rente de sus pensauucntos.

—/Hoy mas que nunca, has dicho? repuso Manu,] 
con ia'ansiedad de un hombre que cree ver en ely.r^, 
donde se encuentra perdido la huella de una ; isada 
mana ; hoy mas que nunc:: , repetía el atoante ; 9^;^ 
ha de formar época para ti! deberá se:* 'in nudo fatal 
el hilo Je tu vida!

__Manuel! gritó la joven con terrible espanto.
_ Hoy........dia 3 de Octubre........
__Manuel! repitió Antonia.
_ ¿Será tai vez algm: aniversario?
— Manuel, Manuel! esclamó e¡!a c::a! si con llanta,.], 

pudiera detetter la marcha de su pensatHÍettto , c^i 
consigue parar la carrera imprudente de ttn hombre.

— Ah! Jijo Tot-cy ; eso debe ser ; ttt descttbres grait. 
de espanto, .itttonia torciéndose las tttattos gritó ;

_ Oh! desgraciada de tní! oh! desgraciada!
Pues bien, ahora que tettgo un puttto Je salida, toih 

lo sabré...... preguntaré....... me infortnarún.......
—Y si tal hicieres , Jijo Antonia levantándose repe],, 

finamente, si tal hicieres , cometerás una acción inf'attn
— Antonia! e.sclamó Manuel cuyo amor propio ser^ 

sentía tie semejante epíteto.
—Sitinfatneserá, repitió Antonia. Acuérdate dq 

; dia qtte te halle herido, miigulládo, tnoributtdo en el fu,,, 
i do del tajo de la tnontaña. Allí ibas á espirar abandottáde 
; pues que solo la desesperación que corre en pos de}) 
¡ tnuerte pedia guiar criatura viviente hacia aquel abi). 
; n:u, en que una imprudencia te precipitara. Te vi enssn. 
] grentado, inmóbil, y agonizante, y en aquel momento 
; muerte á quien yo iba insocando como un beneficio, ma 

llenó de espanto por amor tuyo, en obsequio de tí que^^ 
desconocido me eras. Ocurrióseme la idea de sah-arte* 
parecióme que tu vida seria á los ojos de Dios nna coin' 
pensacion de mi propia muerte; vendé tus heridas, ;,, rea. 
nimé, y conseguí sacarte de aquella sima. Cundújeteálí 
cabana, donde recuiste á poco, vencido de dolores vabr:. 
sado de calentura.

— Oh! es cierto, muy cierto cuanto dices, Anícnit, 
y no tienes necesidad de recordármelo.

— Oh! escúchame, escúchame! ¿Te acuerdas cuaml$ 
estuviste bajo la Imspitalaria techutnbre? ¿Te acuerda: 

i que yo :ne aprestaba á seguir mi ruta, cuando Uno Jelat 
I hombres que te rodealta:: se dejó decir enn-e dieiite.s- 1 

Je desesperación , sintió Manuel daquear sua bríos y va- hacia 
oi^ar su resolución. Era inmenso ei poder que la visl 
aqüellajÓTeaegercia sobro ei pintor. 3'an luego como 
de ella se apartaba, volvia áre! ' 
adoración que le haina inspirado ; mas al verla de nuevo, 
se convertía en siervo sumiso á quien aterra y hunde en 
el polvo la mas leve mirada do su señor. No pensamos 
espHcar esta influencia omnipotente de Antonia sobre Ma-. 
nue! , atribuyén.lola á la perfecta be!dad de la tnuger que 
exaltaba su fantasía ni ala resignación de su carácter 
que^se prestaba sin resistencia .á sus voluntades, ni tam­
poco á los dulces eticantes que solazaban sus serios pen­
samientos. No son estas !as perfecciones ante las cuales 
doblega el hombre su frente ; no son estas las que á tal 
punto le seducui y dominan.

Las mugeres que inspiran afectos tan absolutos son 
aquellas que pueden cortar sus relaciones cuando bien 
les plazca. Sea por su particular posición ó por sus de­
beres ; sea por su intliforen'-ia ó por sus nuevos ardores; 
sea en fin por sus remordimientos ó por sus caprichos, la 
muger que amamos alarma nuestro amor , y solo la que 
tememos perder es quien posee enteramente nuestro co­
razón. Es una conquista que jamas se concluye , y de la 
que nos ocupamos sin cesar. Ved ahí el motivo porque 
tantas tnugeres de carácter ¡londoso , dulce y consecuen­
te ven con amargura liuir lejos de ellas un amor que so 
prodigan otras sin que, según su concepto, lo merezcan 
tanto. Esas pobres criaturas ignoran que la luchd es la 
vida de todas las pasiones , y que á sentejanza del soldado 
de Maratón , sucumben en el momento de haber tocado 
la última barrera , y tnucren al lanzar el postrer grito de 
victoria. Asi era preciso que tuviese Antonia alguna 
cualidad mas sobresaliente que las de belleza, talento y 
dulzura, para escitar ene! corazón de Torey aquellos, 
arrebatos tumultuosos do cólera, aquella súbita templa!!.- 
za que son los síntomas genuinos de un ciego amor.

Tan singular encanto existia para Antonia en el im- 
penetrable secreto que ocultara su pasada vida hasta de 
los ojos mismos de Manuel. Este era el punto de la in­
cesante lucha de su afecto, ese el manantial de las pun­
tantes dudas que destrozaban el corazón del pintor. Bien : 
á menudo la había Interrogado acerca de esto ; pero súpli­
cas, lágrimas, desesperación, amenazas de abandono, furo­
res, todo habia sido inútil para vencer el silencio da An­
tonia; todo se invalidaba, todo era impotente y estéril 
ante la dulce InHexibiüdad de su negativa. Cuando él 
lloraba al suplicarla , ella también lloraba al responderle 
con mansedumbi-e : "Nada puedo decirte": y cuando la 
preguntaba arrebatado en cólera, ella, con abatida fren- 

' t te y humilde semblante le daba la misma respuesta: "Na- 
! da puedo decirte."

Estas pa abras, sin cesar repetidas, eran entre Manuel 
y Antonia cual muro de bronce, que aquel bregaba con to- 

' dos sus conatos por destruir, y que ni aun lograban estre­
mecer sus esfuerzos mas terrible.!. La nTugerque]?('seia,yite infeliz nopuedevivír mas deunahora?" No sé si tu 
sobre la cual juzgaba imperar absolutaínentc, totua en su ¡ la po' tracion en que te hallabas llegaron á tus oídos taa 

:vidaunarcanoimpenetrabie,queáéileeraf]escünocido;y '
¡fuese santuario i:)macu]ado, fuese rect;ptácuio inmundo, 
' se obstinaba en penetrar hasta allí, sin tens:r en vaha los 
! tesoros de que ya era dueño, poi'que hasta entonces no ha- 

bia conseguido mas.
Mis lectores habran ya acertado quien era esta muger; 

pero ignoran de que manera empezaron las relaciones de 
Eulalia con Torey , y porque esta hasta entonces se ne­
gara á descubrirle quien era. La aplicación que tuvo lu- 
gar entre ambos bastará á ponerlos al corriente de cuen­
to se necesita para la inteligencia de esta parte de nues­
tra narración.

En el rnomehto Je introJücírsé Manuel en e! cuarto 
de Antonia , y hallarla de rodillas y llorando, se detuvo 
para contemplarla un breve rato en su desesperación, átin 
de conseguir que su alma, derritiéndose con su propias 
añicciones, se prestase al consuelo mucho mas que á las 
amenazas. Sentóse cerca de la joven , mientras esta con 
tinuaba de rodillas, y limnandoiahácia sí cariñosamente 
la tomó las manos entre las -suyas , y fijando una mirada 
en sus hermosos ojos la dijo con acento suave:

— Lloras, pobre niña! ¿qué tienes, pues? ¿qué pena, 
para :ni desconocida, asi te hunde en la desesperación?

Corrieron con mayor vivacidad las lágrimas de Anto­
nia, quien ocultando el rostro entre las manos de Manuel, 
solo respondió con sus sollozos.

— Antonia, repuso el artista con ternura ann mas 
afectuosa, ¿á que vieiiC esa silencio obstinado? ¿por qué 
encerraren tí misma ese pensamiento quete devora, y que 
tal vez te engaña?

Antonia se sonrió tristemente.
— Oh! habla, habla, te ruego ; si es una desgracia la 

que promuevo tu desesperación , no será quizás irrepara* 
ble como tu la juzgas. Si es causa de tu dolor algún re­
mordimiento, la espiaciones bastante grande y no hay ¡ 
mancha que no se borre Con el tiempo. Oh! dime, dime ese j 
secreto ^tal!

.— Nunca! respondió Antonia. ¡
—¿Nunca? repitió Manuel, cuya cólera volvió á en­

cenderse con una negativa, que tantas veces habia sufri- 
doy quejuzgabacadavez mas insultante. '

—Hago mal en llorar dé esta suerte dijo Antonia le- i 
Yantándose y enjugando sus lágrimas ; pei'o has entrado 
tan inopinadamente que me has sorprendido antes que yo ¡ 
pudiera ocultar mi dolor dentro demis propias entrañas. í 

.Estabas en tu taller , y por lo tanto tpe creia sola. i
—V te has puesto á llorar hoy! si : hoy que yo espera­

ba fuese uno de mis días mas felices!
—Hoy! eselamó Antoíúa dirig¡e!:Jo a! cielo una mira­

da en que se veian pintados todos los tormentos de su es - 
pautu.

—Sí, boy, repuso Manuel, volviéndose eon. ternura

I

' j ftíalc.s pronó.sticos; pero á los míos si llegaroo, y yo m: 
, I detuve. Dios !Tie inspiró para que te sa]v::se,.y creí oba. 
i ; decerle mas ciegamente qnetlándome cerca, do tí paralk. 
' j var á cabe tu salvación. AÍ!'C'a deberás acorílarte que ai 

j dia siguientt, me viste á tu cabecera ; Jeberas acordarte 
: ! que por espacio Je once dias , que sin intertnísion estuve 
; j amenazándote la :nuerte , permanecí á tu lado para pre­

servarte Je ella.
— Oh! dfjo Manuel enternecido , recibe mi reconocí, 

mtento!-Gracias to doy ahora como el dia en que pudv 
- comprender que teeradeuJordemiex'sfencu,

—EntÓ!tces ya es;::bas salvado . replicó Antonia. 
' —¡'Y ío, dijo, Manuel, todavía te empeñabas M
' morir?
' —Sí, Manuel, tal era todavía mi Jet-'rminacion; pw
t ya me faltaba el áninto. Tu m? habías contado tu juven- 
' t!:J, tu vida, tus bellas esperanzas, tu porvenir lleno <1: 

gloria y de felicidad , y yo llcrab:!. sobre mí mi.sma, p!:r. 
que nada tenia en esa rica herencia de que participabas 
otros.

— Bien conocías cuanto te amaba, lo dijo Manuel.
— Yo fui quien primero fe amé, repuso Antonia, ''er- 

tienJo una lág!-Í!na menos aesarga que las Jemas. Nos^ 
j como pudo el amor pen.nrar en nn pecho á través d? h 
} desesperación qn;^ tan e.sp.rsa le circunJára: mas cuando.. 
todavía endeble, saüa.s apnyánJote et: mí brazo ; cuando 
me espücabas aquella hctmosa naturaleza que eñ torno 
nos ceñía; cuando :ne n-f^a'ías la marcha Je aquel cidd 
que tan cerca de nosotros centelleaba; cuando eran el 
tema de tu discurso, tus trabajos, tu gloria y los grsnda; 
nombres eon quienes e.sj.erabas iguaíartc ; cuatnlo notabs 
en tí aquella confanza segura (¡ne vá^enaiatfdo con a! 
dedo el objeto que se ¡n'hda conseguir ; cuando s!*otn 
renacer en tí el vigo:* y lo inteligencia ')ue dehiau itupe* t 

' lerte a su alcance , un ttnble orgullo alborozaba mi cors- ] 
j zon; en ñn, Ma:ju<d , cuando te veta tan dichoso en vi* 
I vi:' ; también me crcia dicho.^a yo ; y horas habia en 
i olvidaba , formando p:trtR Je tu vida, hallarme con.sagrs* 
. Ja á la muerte!
¡ —."Sh! dijo Manuel con dulce reconvención, toJosl^
, dias te acordabas de eso últitno , pues que todos 'lo3 d¡st 
' te Ji.sponiasáabandonaríne!
< —Entonces lloraba por!¡aee:'a preciso que así
I —¿No me atoabas ¡mes?
i —A'ianueü rept:so Antonit) con el acento tnssnn'!''--'' 
I y la mirada mas lúgubre ; ¿te r.cuerdas de aquella nu^' 

que estabas sentado á ntis pic's debajo de un alerce I 
copa se mecía sobre el abisttio? EiU'go tiem}'0 habia.tso.!- ] 
citado te JJese quien era. Je dottde habia venido , yj" 
causa de hallarme en aquella montaña : bien cruel te róos 
tráras por cierto respecto á tní, cuando te rogaba en 
me Jt^jases dueña de mí secreto; estas fueron tuv



, . "Te haré dueña Je mi fortuna , te daré
nombre:" -i. to nombro h.nror. j si,. t„h.

..ni^bro rospotoJo y ..[obro! os. n.mbr.p.,. oi oo.) 
. V nue yo hubtet-á preferido al de un prtti-b'r^uséá trueque de callarme. Entónces, iu- 
clúnndote sobre mí, y vertiendo tus ojo. desteliosu.

r urosev^uiste con voz inspirada ; Esta muy bien, 
" Mda de tí: serás para mis ojos el Querub que
iieiio ^=u patria en el cielo, y carece de nombre en la tier- 

. asi te amaré sin interrogarte jamas. Mt único rm . 
adelante será que correspondas á mi amor, y te 

núi-arc cual fuente cristalina y bienhechora donde beberé 
la existencia sin averiguar el parage donde se oculta su 
erigen ; serás para mí sagrada . y te estaré réeonocido de 
^ue vivas para mi amor, cual si otra vez me devolvieses 

vida : ¿quieres que asi sea, niña inocente? ¿lo quieres 
...... " Éso fué á mis ojos una aurora celestiai en me­

dió Je profunJas tinieblas Je mi desesperación y aban- 
.......ella deslumbraba mi corazón. Te tendí la ma­

no, y me pusiste por nombre Antonia, cual se iiamaba 
tu madre, á fin de cubrir ante Dios, bajo un piadoso 
recuerdo, unáuuion que no puede santificarse ante los 
hombres........... . . ,—Mas ¿qmen lo impide? dijo con amargura Manue! 

retrocej'a con ias últimas palabras pronunciadas por 
Antonia sobre su resolución de penetrar el misterio que 
tanto le irritaba.

_ 2í.hora, contestó la jóven, estás presenciando el 
escollo donde habia Je estrellarse aquella tan solemne 
promesa.

_ Promesa insensata! eselamó Manuel, y la cual me 
siento incapaz de cumplir....... porque intento averiguar
li. verdad....... ma es preciso....... lo quiero........ Dimela,
euaiquiera que sea....... por muy vergonzosa que alcance

,.n-...... dimela ó te juro que haré io que he dicho........
preguntaré....... .sabré.......

_ Será unainú.inia si tal haces.
._ Bien - stá ; infame ó no, ío haré porque no me es

posible vivir mas tiempo de esta manera.
— Oh! eselamó Antonia, ya comprendo el motivo; com­

prendo cuan pesada debe sene !a carga con que has que­
rido abrumarte ; que soy para tí una pesadumbre conti- 
n ua , lo creo muy bien; que eres desgraciado con nú pre­
sencia, lo estoy viendo todos los Jias: así es, Manuel, 
que a! oirlo hoy de tu boca puedo decirte á mi vez que 
hace mucho tiempo he formado mí resolución. Sola me 
hallaste en el mundo cual criatura espósita ; Jeja que me 
aparte de tí como me encontrastes; me iré , Manuel, me i 
iré, y no volverás á saber de mí; sí, te lo juro ; no temas I 
cue te acuse de dureza ni de ingratitud. ¿Debo yo exigir- ; 
te cosas á que no alcanzan las fuerzas de! hombre? Nos ¡ 
hemos empeñado en realizar un sueño imposible. Catiaj 
dia que pasa , cada hora , me lo hace comprender. Pues 
bien está , yo también pretendo coneluir : el valor de que 
careces lo tendré yo por tí. Mañana , esta noche m¡?ma, 
cuando, lo ilispongas , dejaré esta casa ; asi lo quiero , así 
lo exijo Je ti.

— Quién! yo! eselamó el artista sofocado con los so­
llozos que tal idea le arrancaba ; yo abandonarte! desgra­
ciada niña! yo, dejarte sola, errante , aílijida, indigente! 
Oh Atitonia!....... Antonia; que poco me amas cuando
me hsblas así!

Estrechábala entre sus brazos Manuel, en e! delirio 
Je su dolor, cual si temiese que se le escapara. Mas pol­
la primera vez no cedió la voluntad de Antonia á esta 
reacción vuelta del cariño Je su amante, á quien contestó 
rvchazáadüte con suavidad.

— Escucha, Manuel, ruándome encontraste aquiarro- 
JillaJa, pedía á Dios me diese fuerzas para poder arran­
carme Je tn lado; cuando me viste llorar, corrían mis !á* 
grimas al pensar que me separaba de tí.

—¿Con que tu lo quíeie , eh?
— Si, Manuel, y s¡ tu también lo quieres , sí no me 

abanJonas á mi debilidad , sj me arrojas de tu casa, será 
Je tu parte una áceion leal y bondadosa ; por elia te vivi­
ré reconocida ; pero si intentares saber quien soy, seria 
nna infanúa horrible, v no te la perdonaría jamás.

_ Pnes bien , Jijo Manuel arrodillándose delante de 
ella , nunca, no . üt.tj' a pretenderé saber nada.......Te lo
juroenpro:an<'ie <ic Oios!

¡Jijo V al observar que Antonia se callaba,repuso con 
un acento . n que hablaba todo su amor.

— Oh! pi-aeiso es qne me perdones, Antonia. Si su­
pieras cnanto te amo, si supieras cuan orgulloso estaría 
con tu posición si quisieras....... Solo por tí anhelara ser
bastanta fuerte para obligar al mundo á respetarte: qui­
siera ser bastante grande aún de ponerte á tal altura en 
mi amor que consiguiera hacerte venerable , solo con el 
poder Je est.' amor mismo. Pero nada puedo llevar á ca­
bo en tu obsequio, pues ni aun quieres se sepa que te amo; 
asi es {^.^e mi vida carece de objeto ; mi desesperación, 
núestravio,nú demencia son indecibles!.......

— Sobro to'lo, dijo con dulzura Antonia, cuando las 
trueles sospechas laceran tu corazón.

—¿Qué sospechas? preguntó turbado Manuel.
—¿Crees tu, pues, que yo las ignoro? Esa Corne­

lia á quien un caso introdujo en nuestra casa, ¿crees que 
habrá euononúzado ninguna Je las suposiciones injuriosas 
que.üapoi- dia se repiten de puertas afuera, y especiai- 
niente en e) taHer de su marido?

—Oh! Jijo Manuel con violencia; yo la haré callar, 
yo les tapare á toJesla boca!

—Vam(¡í , amigo núo , repuso Antonia tomando en­
tre sus manos )a cabeza Je Manuel; como para calmar su 
exaltación no prometas mas de lo que puedes. Intentando 
^'^"tbatir la malevolencia , solo eonseguira^irri taris. Bas- 
tá el resplandor de tu nombre , crceme , sí,

sobre nosotros mayor curiosidad y envidia de que se 
nece:ita pmut acibarar nuestradicha.

—Pues bien, yo querré lo que tu quieras , Antonia 
mas... Ya me has perdonado, ¿es verdad?

— Perdonarte, Manuel! ¿puedo yo por ventura tener­
te encono por una desgracia cuyo origen existe en mi? Ah 
,Manuelmio,no, nada tengo que perdonarte. Pero si 
cierta cosa que decirte,cierta cosa que nunca te he dicho, 
porque está relacionada con aquellos antecedentes que no 
puedo revelarte.

Escuchüba'acon ansiedad Manuel, mientras caloral'A 
c! semblante de la joven e! carmín de afectuosa dignidad 
y Je severo pudor.

—El dia que me encontraste, Manuel, le dijo ella,te 
juroque me hallabapuraánte Dios de toda cu!pa y de to­
do crunen.

—¿Y es eso cierto?.4, de veras? esclamóel amante con 
un ímpetu que no lefué dado contener.

— Manuel, ¿según eso lo dudabas tú?
— No, replicó este, no !o dudaba, no; y ahora estoy 

tranquilo, soy dichoso y no quiero yaber mas.
— Nada mas; ¿lo oyes? nunca preguntes mas. Te habia 

reservado este testimonio de mi misma, pura el dia en que 
sintiera debilitarse tu amor. Esta es la última palabra que 
nti alma pueda decirte; mas allá, debe quedar todo se­
pultado en mi corazón. Acabo de entregarte hoy la única 
arma que tenia para defenderme y si dudas algún día de 
mi juramento ,no esperes que lo.repita. Entonces lo du­
darías aut, mas. Ahora te he dado cuanto darte puedo; si 
necesitas pruebas , carezco de ellas; si exiges mí secreto, 
preferiré morir.

—Oh! dijó Manuel, vivirás , si, vivirás, y te amare, 
como ya te lo he dicho, cual ángel desterrado de! cielo que 
ha bajado para velar sobre mi vida, dispensándola el úni­
co amor , la sola felicidad que nada debe á ios intereses 
volitares deeste mundo.

Tan larga espücacion habia calmado las Zozobras Je 
Manuelye.l despecho de Antonia; ambos habían vuelto á 
bailar la loca ilusión que les hacia creer en lo duradero, 
de semejante dicha, cuando entregaron á Manuel un bi­
llete de parte de Mr. de Cbangíron, el cual estaba con* 
cébidos en estos términos.

"A mí muger se le ha antojado que nos acompaña V, 
hoy á la mesa y aunque tendrémos otros convidados esto 
no intpedirá que pueda V. hablar cou' madama de Chan- 
giron sobre nuestra grande empresa. Cuento con la bon­
dad de V. &c.

Leyó Manuel la esquela en voz alta, y se preparaba 
á responderla con una cortes negativa, cuando le dijo 
Autonia:

—"Y* porqué no has de ir, querido mió? Precisamen­
te es el encierro absoluto que por amor mió te impónes, 
!o que hace llamar la atención y da origen á las hablillas.

— Pero , ¿he de rlejarte sola?... hoy...
—Sé muy bien que es un sacriúcio, y por eso te lo 

pido precisamente hoy : tu me lo Jebes.
— Pobre niña; que larga te parecerá la noshe al 

verte tan sola...........
— Oh! nú pensamiento estará contigo y te veré bien 

recibido, festejado, y admirado donde vas. ¿Por otra 
parte ya no te acuerdas de lo que ahora poco me dijis­
te. Estar siempre encerrado dentro de .si mismo , es dar 
á la imaginación nn alimento funesto, Pues bien! tu vol­
verás á hali.u'te cu el circulo Je tus amigos : de aquellas 
personas que smt de tu agrado; luego me contarás lo 
que hayan dicho, lo que tu mismo digeres. No es una 
noche que me quitas , es una semana de sabrosas pláti­
cas que me traerás en retorno;

—¿Lo quieres asi?
—Lo quiero. Ademas que en ese billete te hablan 

de un gran negocio ; ahora bien; estas descuidando por 
mi causa todos tus quehaceres, y concluirás eon acha­
carme la culpa. Vamos, sé razonable , vé á casa de Mr. 
de Changiron.

-¿Y tu?...
—Está bien, yo leeré... pensaré... te aguardaré. 

Esa es mi ocupación mas dulce.......
Ademas Je la buenn. gracia con que fus pronunci.ado 

este ruego, habia en la voz de í^ntonia un acento tan 
dulce, eu sus labios una sonrisa tan beclñzera, que 
Manuel aceptó ei convite , y así que llegó la caída de !a 
tarde partió al lugar de ¡a cita co<í ?<! corazón ligero, y 
el espíritu gozoso y tranquilo , dirigiéndose en derechura 
ácasa Je Mr. de Changiron.

ccn/úíMctT'íZ.yl

SCRVICÍO PARA MAÍ?ANA.—Los cuerpos Je !a 
guarnición con et ))atai!')n dearLii!eriaJeMii)C¡ana'. 
ciona!.—Gefe Je dia nn capitán mis'oo.—Capitán
de hospita! y provisiones e! primer bataüon infantería 
Marina. 

La Dirección general de rentas provinciales con fe - 
cha 17 del actual me dice lo que sigue.

"El Exmo. Sr. Ministro de Hacienda, coniecha 
14 del que rige, ha comunicado á esta dirección h real 
orden siguiente.—Enterada 8. M. la Reina Go- 

.rrníuj. bernadora de un espediente promovido pul D.Anto-
ií, paraótraer ' nio Iniguez, v.cioo de ?^Iogucr, solicitando se declaren

esentoa de todo derecho por rentae provineialea y 
diez por ciento Je géneros estrangeros, las duelas y 
ñejes esttangeros que se introducen en dicha villa 
para ht construcción de pipería como lo están en Jeres, 
Puerto de Santa María y Sanlúcar, se ha servido S. 
M. resolver, con presencia de antecedentes y de lo in­
formado por esa dirección en 20 de Marzo último, que 
la real orden de 14 de Agosto de 1798 en que se gu- 
ponefundada dicha esencion de derechos habla caduca­
do en Consecuencia de las disposiciones posteriores; 
que las oñcinss de Cádiz no han cumplido con su de­
ber en ei hecho de haber consentido la continuación 
de una disposición que no regla, y los abusos que se 
han cometido aun contra lo prevenido en !a misma; y 
que en la esaccion de derechos por rentas provinciales 
y diez por ciento de géneros esírangeros á las duelas 
y flejes, se observen estrietantente las órdenes é ins­
trucciones vigentes. De real orden lo comunico á V. 
8. para su inteligencia y efectos correspodientes.—La 
que traslada á V. 8. la dirección para su puntual cum­
plimiento; esperándola dará aviso del recibo."

Loqste se inserta en este petiódico para conoct- 
miettto de! público. Cádiz 22 de Julio de 1840.

García .Por.3-auaííaMa.

La Dirección genera! de rentas provinciales con 
la fecha que aparece me dice.

El Exmo Sr. Secretario de! Despacho de Hacicn^ 
da ha comunicado á esta Dirección genera! coniecha 
7 del actual !a Real orden siguiente.

Enterada S. M. la Reina Gobernadora de un es­
pediente promovido por el ayuntamiento de !a villa y 
puebla de Guadalupe, en solicitud de que se le admi^ 
tan en la tesorería de rentas de Cáceres en pago de la 
contribución estraordinaria deguprra,!os pagarés de la 
anticipaciou de doscientos millones qtte tiene en su po­
der, y con presencia de lo espuesto por esa dirección 
acerca de esta y otras reclamaciones para que se re­
ciban los pagarés de dicho préstamo en cuenta de con­
tribuciones; se ha servido S. M. resolver por punto 
general que se admitan en pago de contribuciones or­
dinarias los pagarés de la mencionada procedencia quo 
conservan los pueblos y particulares, en la misma for. 
ma que los entregados al Banco español de San Fer­
nanda. De Real orden lo comunico á V.S. para su in- 
!el¡g'''[<'ia y efectos correspondientes.

Y tu trascribe á V. S. para su conocimiento y de­
mas Unes.

Lo que ss inserta en este periódico, para conoci­
miento del público. Cádix 2^ de Julio de 1840.

Debiendo verificarse por esta Intendencia el ajuste 
del pasage para la Habana de seis individuos conilna- 
dos que cumplidas sus condenas pasan á dicho puerto, 
los Sres. dueños, consignatarios ó capitanes de buques 
que deban verificar su salida lo mas tarde hasta él 15 
de Agosto próxhno venidero y quieran hacer preposi­
ción, podrán presentarse en mi despacho á las 12 del 
Lúnes 27 de! córríerííe presentando a! efecto el cor­
respondiente certiñuado.del estado y localidad del bu­
que según está prevenido. Cádiz 23 de Juliode 1840.

Gorcía J?ar.zra?ta//aKa.

Santiago Apóstó!, patrón Je EspañA.'y S. Crisíóba! 
mártir.—FíESTA.

Eljübüeo etjta en ei hospitai Je Ntra. Sra. de! Carmen.
OB8ERVACIONE9 MM'fBOROLÚOICA9 nn AYER.

[ iTermóm.l Paróm. i
Horas. ¡Reaumai medida! Viento, j Atmósf.

] ¡aire libre inglesa. )

A! 8. el sol. !4 s. th 30,0). NE.
Al mediodía. 2! s. 0 30,í!. OSO.
Al p. el sol. 18^ 8. 0. 30,08. NO.

ClarA. 

idam.

AFECCIONES ASTRONÓMICAS

El solsale...... a las 4 y 54 minutos Je la mañana.
Se pone.......... á las 7 y 0 minutos de la tarde.

MAREAS DE WAÜANA.

Primera bata á las 5 y 53 min. Je la mañana.
Primera alta á las 13 y 12 m¡n. Je la mañana.
Segunda baja á las 6 y 27 t'Jn. de la tarde-
Segunda alta á las 12 y 43 mío. de la noche.

sí Jta 24 tía ría 1840.
Hombres
Mugeres
Niños....
Niñas....

4 
o 
a
T



Se ceitrbrarán ios exámenes públicos y generales 
de sus alutnnos en ios dias ¿7, 28, 29, 30 y 31 dei 
presente Julio, y -i y 2 de Agosto ittntediato. El 2 de 
Agosto por la tarde se verileará la -distribución de 
prentios^ y asi no se adotitirá en dicha tarde sino á 
ias persf^ttas que presenten papeleta de entrada; a. 
cu-yoefectocl Colegio dirigirá a toduts lus &res.comi- 
düdos el número de papeletas necesario para ellos y 
sus fírntílias.

De Jersey, fragata americana Galileo, Cs LombarJ, 
an lastre, en lOdias.

SALIDOS.
Goleta españoia Isabeüna, Pedtx) Abalo, con sal, para 

Cambados.
Queche id Ntra Sra. Je la Barca, Francisco Potnbar,^ 

-con sal, [tara Yígo.
Poitu i a goleta id. Belht Antonia, Matías Zaragoza, 

con ^a!, [lara Marín.
Bergantín goletaingles Unity, Nicolás Rostguol, con 

sai , para'I^rranuv-a.

"Viag^'eA ;tC453@ymS^;i9.

T^Nelalmacen dorefínodel ca!!e)o[i de P&ntdba,es* 
Equina á in calle de la Portería de Cupttehinos, se.aca- 

ba de recib'r una partida de CO BE B.'i't)RES , los que 
se veA'deráñ desde hoy, catín uno , á 21 y 23 rvn.

H*A.R^CÍS jya BíM^A.f^'H5-

DEt 24 DK JULIO DE 1840.
CAMBIOS.

Madrid áOO diasíeclm , ,

8 d.' v.
4t GG dias. 
á corto.' 

Barcelona en pls. 
Valencia á corto 
HUbttó á corto , 
Coruita á col'to , 
Sevilla á corto ,
Santander á corto , 
(irañtttbt á corto , . 
Alioantcá corto, , 
Málaga á corto , , , ?

á

1

pAF
1 

á 1
i
3

P

g queb.

P§
P.g 
P§

'C 
o

'benef. 
b&nef. 
beneí.

papel. 
benef. 
queb.

P§
.P 3 -
quñb. plat. 
pg queb.

Londres, , 
Fans ,, , 
Hamburgo 
Cóuova ,

? 3
3

, 38 
, SOj

nomina! 
pecas oper.

Gibraitar á 8 días v. f.
90 a tlias, , , , 

FONDOS
Tituiosd'-lSahtiig. cup.corr.
Dhos. nuevos con el cup.corr. 24 n24^ 
Ditos, en cn^'tas cantidades... 25 á 2A 
Ditos, del 4 coft el cup. -corr.
Vales no consolidados.........
Cert:!'. de deuda sin int.^t-es 

antet'.t'l l-° Mzo. 1836.......
Dbas. ett cortas cantidades... 
Dnas.poster.al i." Mzo. Í83G
Cupones vencidos...............
Billtrtcs del Tésorxí de Mayo 

de i833........ ................. .
Libranz. de id. adtnisibles en 

pago de derechos.............

PUBLICOS

p§ queb.

pg ptatA.

r'

p§ pape!.

p§ qoeb

Tiominal. 
pf.

plata, 
plata, 

pg queb.

g^aldrá con prontitud por te- 
¡^ner ytt <Tós tercios de su car­
ga contratados, ei bergantín in­
gles MARIA CF.GÜ.IA, su 
Cajútatt D. Guiliermo Laybour 
ne , ^-<-t)s1antp y bien ¡n-redita- 
d(! en esta -cavt'cra; admite el 
resto y pa,agcros á quienes se 
ofrece en sus dos hermosas cá- 
nn trato esmerado. — Lo despa-

Carreras diarias en ¡os dias 25, 26 y 27 del presente.

D<? Caífí^^ á <?.^'í'?G/!a.

4 y inedia de la tarde.
6 de id.

De CAíVí/na á Cár/íi.

' . I 5 de ia mañana, 
id. ¡ G de id.

maras toda comoJidaJ y.......—
cha D. Federico Rudolph, calle Je Flamencos ?.orrachos, 
rrúm. TI.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
ei Puerto de Santa ;D § Marta. Vtajaran ey
losdias Y á lashoras'^^gys^^^'j.^^^q'te stguen , j 
niéndose que salidas poUT-tn

att<-radas ó supritui'i"S cnatído ¡a empresa lo 
estinte cunveníettte.

DelDí^ 6'¿C^Í2.

previ' 
t se)

9 de la mañana, 
li de id.

5 de la ntañana.
G de id.
7 y media ttoche.
8 id.

4 y media de la tarde. ] G de la mañana.
A 16 rs. v:t. por ahora

Por disposición del gobierno ht-s puertas de !a ciudad- 
estarán abierta.^ por bent-Acio público á causa de ios toros 
en Chiclana.

C¿
í)

de !a mañana, 
de ídem.
dei dia.

de la mañana, 
de i'letn.

1 .de la tarde.
11

8ABADC 25.

SOL.
i 7^ Je la mañana, 
j 10 de Ídem.

8^ de la noche.
ESTRELLA.

G de ia mañana.
) 9 deidetn.

de la tn^ebe. 
PENINSULA.

10 Je la mañana. j 10 de la noche.
DOMIMGO 2G.

SOL.
1 8^ de la mañana,
t; i I de tdeu!.
] U t de Ja noche.

ESTRELLA.
¡ 7

! 1I 9

7^ 
!U

i

Si 
!2

' 2^

€asyy4*!ysa!5 C^aa^áK y Sstn
yeyaA&MB63aba<Hi{ naasi^ERac-a aUs^s.

í^3^a ^5.

De .y-vH 7^^ní7n<Vo á Cíít^íz. , 
-------- ---------:--------------- j

G á 6 y media de la tnai ana. ' 
7 á 7 y mediado la tarde. I 
I de id- ]

JMa

Dú ü ^OH J^HaSífo.

8 y media de la tnañana.1 ... 
G

de la títrde. 
de id.

de lainañana. 
d'eident. 
de !a tai-de.

de iá mañana, 
del dial 
de la tarde.

de la ntañana.
do id; U).
de líL tarde, 
de ia noche.

PENINSULA.
de la mañana. ) 11 Je la nocite.

HoTA.._ La ehtpresá siente que vi tual estado
barra, cuyas deplorables consecuencias son tim reéonu- 
ciJas cono desatendido su remeUto, Je ituptUa i eguiarizar 
las comumcaCíoués del tuodo que requiere ia cotnudidnd 
y bueu servicio dei pubitco de que depende ei interés de 
ia misma etnpresa.

n
Je

Gi 
7 !

G

1
4

áGymediadela mañana. 1 9 y media Je la mañana. 
'7ymediaJe id ¡!1 de id.

í^asB gy.
á

a 
á

V

6 y media de la mañana. 
7ymediatle id.

de la tarde, 
media de id.

8 y media de la mañana.
1 de la tarde.
6 y media de id.

E! CORIANO satdrá para Santíicar y Sevilla el 
Domingo 26 del cerrienle á las -5^ de t-Ln.anana.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Gihraíta'-, vapn--. ín-ulcs Tagus, Mac Leed, con la 

corre.spuádencia , en lO iteras. —Pasagero^que trajo.
W Parker. D- Francisco-L«pez. D. Cteinente Lo- 

n-z Don.in^'ttez. D. Teodoro Roi'tes D. Esteb.m Noboa. 
i) Gabrieí'S. -luán, con ñus hija, del comercio. D. Do­
mingo Viilachica, miiitar. Vi-zen-so Oidrini, maestro de 
^'"*De Manda y St-r. Elens, fragata españda Victoria, 
D. Manm.-! Fernaude-z de. Castro , eon 144 ptp.-.s -- vttn-, 
2000 i)rint des tabaco, 7000 td azúcar y 1 ¿00 cajas c^^ucfa, 
^,n )50 días del primer puerto.y GOJeJ segundo. Rasuge- 
ros:—D. .bisé Ramón Aguirre, capuan de arttilerm. D. 
Juan Prats, capitán de cabaHería. D. Juan Stmebez y D. 
Vicentes, d-ta-'l presbíteros. D.Co<árioVe!unza,em- 
nleado.un artibm-o demüríuay 6-moldados.

D^ New York, bergantm americano Aguas, G. Wtl. 
son, con duelas, en 33 dias.

Tánger , Jos iau.les con sangutjue!a.s , dattles y 
loza. , ... .

De Sanlúcar y Ayamonte, Jos tJ. con trtgo y peras.

El BH'i'lS saldrá para Sanlúcar y Sevttia el Ltínes 
27 del corriente á las 6 de la mañana.

El PENINSULA saldrá para Sauh'uar y Sevilla el 
Lunes 27 del corriente.álasOj de la numuna.

NOTA : A cada pasagero se Je permiten dos arro­
ba" de equipaje pagando por lo que e/ceda á razón de 4 
rs. por arroba. Lt,s pasageros que pr'-beran embarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para .seguir 
de allí á Sevilla , tendrán gratis el pusage hasta el l'uer- 
to de Santa Maria en ios vapores de la entpresa, con sólo 
la -j-esentacioti del billete á Ja entrada abordo. Jguahnen- 
tr Jo?, que tomen sus bilietes en el Pto. dé Sama MurJa 
para banlúcar Ó Sevilla no pagarán p.tsage del Puerto á 
C.^diz e!) los ntismos vapores de lacornpania. Los biltrtes 
se despachan en Cádizvnel mi<''!k-,"dcinajuntoála Ca­
pitanía; en el Puerto do Santa á^Jarnt en ia obeina de. ¡os 
vapores ; en Sanlúcar y SeviJla abordo del ntistno buque.

'5'en.xB'4^ <$4^3
Esta tarde á las cinco se ejecutará el drama en 

tres actos , tituiado ' '

3s9 csa Ssa '

Seguirá ün ¡Hterntedio de baile, dando ñn con 
un gracioso sainete.

5.^ráNseíg3ssB.
Esta noabe á las ocho se ejecti!?'rá ef drama en 

cinco actos, titulado

W^^s'3za'^^.
Dando hn con un intertuedio de baile.
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